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Jiménez Santiago 
Lee Aurelio 
Leiva Rafael 
Lince Alfonso 
Linares Roberto 
Londoño Carlos 
Lozano Ignacio 
Luque Jorge 
Llorente Arturo 
Llorente Maximiliano 
Mantilla Efraím 
Marfüo Lorenzo 
Martínez Diocelino 
Matallana J osué 
M az u era Áníbal 
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Melo Pedro 
Mesa Ignacio 
Montoya Luis 
Molano Lucas 
Mojica Luis 
Motta Rafael 
N avia Francisco 
Obando Carlos 
Olarte Gregorio 
Otálora Benjamín 

Parra Guillermo 
Peñuela del Castillo Ro-

, berto. 
Quiñones José Rafael 
_Ramírez Bernardo 
Ramírez Torp Pedro 
Rebolledo Hernán 
Restrepo Nicolás 
Riveros Bernabé 
Rodríguez Oliveri'o 
Rueda Remando 
Ruiz Alfredo 
Ruiz Angel María 
Sánchez Froilán 
Scarpetta Pablo 
Serrano José de Jesús 
Suárez Luis Enrique 
Tavera Zamora Camilo 
Uribe Silvano 
Valenzuela José Ignacio 
Vega Máximo 
Vinagre Ricardo 
Vivero Julio 
Vivas Leovigildo. 

Alumnos del Colegio del Rosario que obtuvieron ta 

más alta calificación en conducta y en todas sus 

clases en 1914 

INTERNOS 

Acebedo Andrés 
Arias Mejía Emilio 
Andrade Luis Ignacio 
Alzate Carlos 
Caicedo José Antonio 
Camacho Aparicio 

Caro Paz Ernesto 
Carrizosa Alfredo 
Ferreira Joaquín 
J aramillo Guillermo 
Gil Aparicio 
Lozano José María 
N úñez José Jorge 
Pabón Manuel 

EN UNA FIESTA DE FAMlLIA 

Quiñones Pedro Martín 
Rocha Antonio 
Salazar Arturo 
Serrano Blanco Manuel 
Tobón Francisco 
Torres Domingo 
Vivero Julio 

EXTERNOS 

Casas José Joaquín 
Campo Rafael 
Montoya Luis 
Manotas Luis Eduardo 
Obando Carlos 
Rodríguez Aristides 

EN UNA FIESTA DE FAMILIA 

Señor Rector : 
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A alguno había de tocar el honor de ofreceros el
acto que los superiores y alumnos de este Colegio Ma­

yor han preparado para festejar'.el día de vuestro ono­
mástico. La designación ha recaído en esta ocasión so­
bre mí, y gustoso la he aceptado, porque no se me ocul­
ta que, al hacerla, no se ha tenido en cuenta mi capaci­
dad intelectual, pues que, por este aspecto, cualquiera

de mis compañeros me hubiera, con mucl�a ventaja, re­

emplazado; se ha visto en mí sólo la buena voluntad;
¿ y por qué no decir que así entendido, sé ha hecho en

esta vez una buena elección ? Como que para el caso

me basta el corazón, la inteligencia sobra. 
Vuestros hijos, señor, en ocasiones como la presen­

te, han honrado siempre en vos, más bien que al teólo­

go;· al filósofo, al pensador profundo, al filólogo, al ora­

dor, al insigne pedagogo, han honrado, digo, al padre

cariñoso de quien se puede decir con el poeta: "V ues­

tro corazón es pan que nos dais en -pedazos."
Sí: que la ciencia se ufane de teneros como uno de

sus primeFos adalides, que la Iglesia de Colombi� se

en,orgullezca con tal modelo de sacerdotes ; que la pa­

tria agradecida, grabe vuestro nombre en la ,historia,

todo esto bien está y justo es; que a nosotros nos basta

agradecer y mostraros el cariño de hijos vuéstros.

, Cuando hablo de patria agradecida, quiero referir-
. t 

' . . 

me tan solo a vuestra labor educacionista, no menos
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grande que la de los que O'> precedieron en la direc-
' ción de este plantel, en sus comienzos, pues si ellos for­

maron héroes como Caldas, Camilo Torres, Torices y 
tantos más, que ofrendaron sus vidas por conquistar la 
libertad de un_pueblo, vos estáis levantando a los que 
habrán de guardar y defender este precioso tesoro, no 
sólo contra los que quieran arrebatarlo de frente, mas 
también contra aquellos que, pretendiendo ser muy ' 
amigos de la libertad, quieran dejar sin libertad alguna 
a los que se contentan con tener un poco de ella. 

Se dice con frecuencia que el sacerdote no tiene co­
razón, porque su amor es, como diría un civilista in 
totum, a título universal, esto es, para una universali­
dad que se llama la humanidad; pero esto es, a mi ver,.,

lo que lo hace más grande y noble, por lo mismo que 
es menos interesado y egoísta. 

Quien dadica a la juventud veinte y más años, de 
los más preciosos de la vida, cuales son los que princi­
pian con la juventud y terminan cuando la senectud 
principia, y sin otro interés que el de formar entendi­
mientos bien encarrilados, prontos, claros, perspica es 
Y prudent�, que mañana dirigirán con tino los destinos 
de la patria, y voluntades templadas en la fragua del 
patriotismo, que sabrán hacer doblegar la cerviz al ex­
tranjero que a imaginar siquiera llegue que impune­
mente se pueden lastimar los derechos de la patria; 
quien esto hace tiene un corazón más grande que el de 
la misma madre, porque ella, en fin, no puede dejar de 
amar, en tanto que vos podríais preocuparos menos por 
nosotros. 

Para amar así a la humanidad, sin limitar los afectos 
al reducido círculo de la familia, es preciso no ser pa­
dre, ni esposo, ni madre, se necesita tener el corazón de 
un sacerdote, de un imitador de AQUEL que, por sus ami­
gos, dio lo que más podía dar, la vida misma. 

Pero/la prueba más incontestable de esto, la tene­
mos por experiencia propia: aquí, en el seno de esta 
familia que se llama el Colegio del Rosario, nos ofre•' 
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céis la miel del panal que guarda vuestro pecho, Y como

para que no nos empalague, nos la mezcláis en ocasio­

nes con el suave amargor de una afable gravedad, que

no humilla, que atrae y cautiva e infunde veneración Y
respeto. 

Aceptad, señor, esta sencilla manifestación de cari-

ño que os hacemos esta noche. 
MANUEL ALBERTO ALV ARADO

ALMA 

Cerebro, de la vida y de la niuérte 
Arcano : ¿ eres acaso, dime en calma, 
El alma que en materia se convierte, 
O la materia que se trueca en alma? 

, ¿ Si es la ruda materia la que siente, 
Por qué no ven los cuéncanos abiertos 
En calavera hueca, indiferente, 
Ni palpita el cerebro de los muertos ? ... 

Y si es el alma sola, ¿ pqr qué invocas 
La materia mortal?¿ En qué consiste 
Que para el beso necesitas bocas, 
Y para el llanto la pupila triste? ... 

Cálla : eres tú, para el misterio, loco; 
Sabes dudar, mas responder no sabes, 
Y cómo viven, no sabrás tampoco, 
Alma y ,materia entre tus surcos graves. 

Mas ... calla tú, indómita materia, 
Sultana del orgullo caprichosa, 
Que confundes la sangre con la arteria, 
Y el intacto perfume c0n la rosa. 

Que lanzas tu rebelde atrevimiento 
Entre tinieblas trágicas, intensas, 
Y porque está contigo el pensamiento 
Pretendes que eres tú la que lo piensas. 




